
EL SUEÑO DEL NIÑITO - Por el Padre David
 Tenerife, 28/10/76 DFO 1229

«Ah, Papa! ¿Él vino a verme a mí? 
Normalmente solo vienen  a ver a las chicas.»

1. Me acosté para echar una siesta y tuve este sueño. No sé si significa algo o no, 
pero mejor lo anoto.

2. Estaba acurrucado en el asiento trasero de un coche de turismo antiguo con
techo plegable, y el techo estaba abierto. Era un coche de turismo grande y 
antiguo, de esos de antaño, y yo estaba acurrucado en el asiento trasero, dormido. 
Al cabo de un rato me di cuenta de que el coche se movía, así que supuse que 
alguien debía estar conduciéndolo. Me desperté y me incorporé, pero no había 
nadie al volante, ¡se conducía solo!

3. Me incorporé para ver adónde íbamos, y el coche circulaba por una calzada 
de adoquines muy, muy estrecha, que cruzaba un charco, como el camino que 
atraviesa el foso de un castillo con agua a ambos lados. La carretera era muy 
estrecha, apenas lo suficientemente estrecha para el coche. Daba un poco de 
miedo, y pensé: «¡Dios mío, menos mal que este coche sabe mantenerse en la 
carretera!».



4. En ese momento, el coche llegó a la puerta principal de un gran castillo y se
detuvo. Miré a mi alrededor y parecía que el camino estaba bloqueado por la puerta
del castillo. El coche también parecía darse cuenta, así que, para mi sorpresa, 
empezó a retroceder. Pensé: «¡Dios mío, espero que sepa lo que hace y que no se 
caiga al agua!».

5. Retrocedió con sumo cuidado y con la mayor precisión posible, justo por 
aquel estrecho camino que cruzaba el agua. Y entonces, para mi horror, giró a la 
izquierda y cruzó el agua. Parecía que iba a caer directamente al agua, pero parecía
saber que había otro camino apenas sumergido, cubierto por el agua, y optó por 
ese.

6. Pareció rodear el castillo por la parte trasera, atravesar una puerta abierta y 
entrar en el patio, en una plaza o patio interior, como solíamos llamarlo. Se detuvo 
frente a la puerta abierta de una pequeña habitación en la base de una de las torres,
que resultó ser un baño.

7. Había allí un caballero alto y distinguido, elegantemente vestido con un traje
negro, ayudando a su hijito a lavarse las manos, al parecer después de cenar o 
algo así; un niñito de unos seis o siete años. El niñito se giró y me miró, sentado en 
el asiento trasero del coche, y sonriendo ampliamente y dijo:

8. «¡Ay, papá! ¿Ha venido a verme? ¡Normalmente solo vienen a ver a las 
niñas!». Y me desperté. ¿No es un sueño gracioso? ¡Realmente extraño! Bueno, 
Señor, si significa algo, puedes explicármelo. Por supuesto, no podía ser literal, 
tenía que ser simbólico.

9. El descapotable en el que dormía en el asiento trasero parecía conducido 
por el Espíritu de Dios. Era un coche deportivo, de esos clásicos que vuelven a 
estar de moda. Lo último en moda es tener un coche deportivo clásico, así que está 
bastante de moda, ¿no?

10. Así es la revolución, es el viejo evangelio, el mismo evangelio de siempre, la 
misma Biblia, los mismos cristianos y todo lo demás, pero revivido, reluciente, 
pulido, deportivo y a la última, ¡encajando a la perfección con esta nueva era! Y 
sabía perfectamente adónde íbamos. Si! El Mensaje de Jesus de siempre, de ven
y sígueme, dejando su vida!

.11. Condujo hasta este gran castillo, que supongo que representa el sistema, 
por un camino rocoso muy estrecho, y había que tener mucho cuidado, era un 
camino angosto. Al no poder entrar por la puerta principal, cruzó el agua por fe por 
un camino nuevo, un camino invisible, un camino oculto, y entró por la puerta 
trasera.

12. ¡Pues esa es nuestra nueva revolución del FF! Si no se puede entrar por los 
medios convencionales, entraremos por la puerta trasera.

13. Y el anciano padre, supongo, representa a un miembro del sistema, a la 
generación anterior, y por supuesto, el joven representa naturalmente a la 
generación más joven, y estaba tan feliz de verme. Yo había ido a verlo, y él estaba 



muy feliz. No sé qué significaba eso de: «¿Ah, ha venido a verme? Normalmente 
solo vienen a ver a las chicas». ¿Qué significa eso? ¿Eh? Supongo que las visitas 
solían venir solo a ver a sus hermanas mayores.

14. Eso sería como la iglesia antigua, las hermanas mayores serían como las 
iglesias antiguas. Pero él era tan joven y estaba tan feliz de verme. Dijo: «¡Oh, papá,
¿ha venido a verme?!». Estaba tan feliz, igual que nuestros chicos están tan felices 
ahora porque hemos venido a verlos, a liberarlos.

15. Todos los demás usan los métodos antiguos, las viejas costumbres, las 
formas tradicionales y convencionales de intentar llegar a la familia del Sistema, a la
familia del Sistema, intentando llegar a sus hermanas mayores, pero este jovencito 
estaba tan contento de que hubiera venido a verlo a él, ¡a las nuevas botellas, la 
nueva segunda generación! y no a sus hermanas mayores, como lo hemos hecho 
aquí.

16. No vinimos aquí intentando predicar a la antigua y convencional, al estilo 
tradicional de siempre, ni intentando entrar en las iglesias ni nada por el estilo. 
Jamás en este mundo hubiéramos podido entrar por la puerta principal. Está 
cerrada herméticamente y no parecía haber ninguna manera de que pudiéramos 
entrar y hacer nada aquí.

17. Pero, guiado por la fe, el coche parecía saber qué camino tomar. En cierto 
modo, el coche era como el Espíritu Santo, o al menos estaba guiado por el Espiritu 
Santo. Es nuestra Nueva Revolución, nuestra nueva Revolución FF. Entré por la 
puerta trasera y animé al joven, que se alegró mucho de verme. Me pregunto por 
qué su padre estaba esperando para lavarse las manos.

18. Supongo que eso es típico de la generación anterior, intentando educar a 
sus hijos a su manera, tan formales y convencionales. Pero se alegró mucho de 
verme. Había venido a verlo, igual que nosotros hemos venido aquí, ¡sin duda por la
puerta trasera, de forma inesperada!

19. ¡Ese anciano se sorprendió muchísimo! El padre, el señor de cabellos grises, 
se sorprendió al verme llegar en coche hasta la puerta del baño, que también 
simbolizaba la habitación más íntima de la casa, a la que habíamos entrado… con 
nuestros bailes y nuestro amor. … Nos hemos familiarizado … mucho. Llegué en 
coche hasta la puerta del baño y el niñito se puso muy contento de verme.

20. Es como si hubiéramos llegado a la puerta de lo más íntimo de sus vidas, 
la puerta más íntima de sus corazones, y están muy contentos de vernos, y de que 
hayamos venido a verlos, a ellos en particular, y no solo a sus hermanas mayores o 
a la generación anterior. ¡Gracias! «Ay, papá, ¿vino a verme? Normalmente solo 
vienen a ver a las chicas». ¿No es gracioso? Estaba tan contento porque habíamos 
venido a verlo. Gracias. Así que supongo que también tiene algún significado. Me 
pregunto por qué el Señor me lo dio. Sería genial ponerle el final de la Carta "El 
Sueño de la Niñita" y llamar a este "El Sueño del Niñito"

.21. Dije que tenía seis o siete años, pero supongo que en realidad era un poco
mayor. Diría que tenía más bien ocho o nueve. (María: Entonces, ¿por qué el padre
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tenía que lavarle las manos?) Sí, eso demuestra una vez más que no les dejan 
hacer nada por sí mismos; todavía tienen que hacerlo por ellos.

22. Lavarse las manos es una especie de símbolo religioso, para mantenerlos 
limpios. Pero ya tienen edad suficiente para lavarse las manos solos, ¡por Dios!, y 
aun así se las lavan. Así es esta religión aquí, ¿sabes?, todo está sistematizado, es 
tradicional y convencional. Hay que hacerlo a su manera.

23. LA GENERACIÓN MAYOR TIENE EL CONTROL ABSOLUTO. No hay 
absolutamente ninguna libertad, iniciativa ni autocontrol respecto a su religión. Está 
totalmente en manos de los tradicionalistas y convencionalistas de la generación 
mayor y del Sistema, y siguen haciéndolo por ellos, en lugar de dejarlos actuar por 
su cuenta.

24. ¡Y HEMOS ENTRADO POR LA PUERTA TRASERA, aleluya, para liberarlos, 
GS, por una ruta totalmente inesperada! Ese anciano se quedó tan sorprendido 
cuando me vio llegar en coche a la puerta del baño, GS. El baño estaba al pie de 
una torre. ¿Y qué significa eso?

25. LAS TORRES SON SÍMBOLOS DE FUERZA Y PODER. Justo en la base de su
poder y fortaleza, en la intimidad de sus vidas, fluyen ríos de agua viva. ¡Alabado 
sea Dios! Es como si el camino al corazón de un hombre fuera a través de su 
estómago, y así es como llegamos allí, a través de las cosas íntimas de su vida.

26. SON TAN JÓVENES, VIVACES, ENTUSIASTAS, VIBRANTES Y 
APASIONADOS, tan felices de vernos, y de que no hayamos venido a ver a nadie 
más, sino a ellos. No entramos por la puerta principal de la iglesia, sino por la puerta
trasera, directamente al baño; eso es todo. Entramos por la puerta trasera de sus 
vidas, directamente a sus corazones, a las partes más íntimas de sus vidas, para 
hacerlos felices. ¡Gracias a Dios!

27. EL COCHE ESTABA TOTALMENTE BAJO EL CONTROL DEL ESPÍRITU. Yo 
iba sentado en el asiento trasero, dejando que el Espíritu condujera, tal como 
sucedió aquí. Esto no fue planeado, no se pensó con anticipación ni nada por el 
estilo; simplemente sucedió, ¡el Señor lo hizo!

28. ÉL LO INICIÓ TODO. NOSOTROS SOLO LO SEGUIMOS, OBEDECIENDO, 
porque yo iba sentado en el asiento trasero, dejándolo conducir, y Él sabía el 
camino. Supongo que primero me llevó hasta la puerta principal solo para 
mostrarme que no se podía entrar por ahí, que no era posible hacerlo de esa 
manera. No podemos encender luces aquí, no podemos predicar, ni tener reuniones
ni nada parecido. Entonces, el coche retrocedió desde la puerta principal y giró a la 
izquierda, lo cual es bastante radical, y comenzó a cruzar el agua por el foso.

29. Resultó que había un camino bajo el agua, un camino invisible, un camino 
oculto, un camino nuevo, que llevaba directo al corazón del castillo, igual que a 
través de esa nueva y peculiar forma de bailar en los clubes, directo a la puerta 
trasera y directo a sus corazones, ¡aleluya! ¡Gracias Señor! ¡En el nombre de Jesús,
gracias Señor! Supongo que eso es lo que significa, ¡amén!



30. El Señor está tratando de mostrarnos que es obra Suya y no nuestra, y Él 
es quien nos guió. No sabíamos adónde íbamos ni cómo llegar, pero Él sabía 
exactamente cómo, y nosotros simplemente nos sentamos en el asiento trasero y lo 
dejamos conducir, ¡gracias a Dios! ¡Gracias Señor! Amén, amén. Eso es lo que 
sucede cuando dejas que el Señor te guíe, solo tienes que seguirlo. Él sabe lo que 
es mejor, sabe dónde hacerlo, cuál es la mejor manera, el mejor camino, la mejor 
forma de llegar, ¡directo a sus corazones! ¡Gracias Jesús! En el nombre de Jesús, 
amén.

31. ¿Dejas que el Señor guíe tu vida? ¿Su Espíritu impulsa tu enfoque 
revolucionario? ¡Solo Dios puede ayudarte! ¡Que Dios te bendiga!
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